
Montevideo, 25 de octubre de 2007 
 
 
Dr. Julio M. Sanguinetti  
Secretario General 
Comité Ejecutivo Nacional del Partido Colorado 
 
Estimado señor Secretario General:  
 
Dados los hechos de público conocimiento referidos a mi opinión sobre la 
constitucionalidad del Impuesto a las Rentas de las Personas Físicas y que afectaron mi 
relación con la estructura orgánica del Partido Colorado, presento por este medio 
renuncia al carácter de Convencional Nacional y Departamental (por Paysandú). 
Asimismo, presento renuncia a cualquier otro cargo que me vincule con el Partido 
Colorado. Aprovecho la oportunidad para comunicarles que en su momento presenté  
renuncia a mi calidad de Senador suplente por la Lista 15.  
 
Todas las renuncias mencionadas no me hacen claudicar, sin embargo, a mi derecho de 
considerarme liberal, batllista y colorado. Mucho menos abdico de mi derecho a opinar, 
aún en solitario, sobre aspectos académicos o incluso políticos del quehacer nacional y 
partidario. Considero que la tradición liberal del Partido por la que siempre luché es la 
que guía mi actuar. Por ende, agradezco al Dr. Ope Pasquet que mantega firme ante el 
seno del Comité Ejecutivo Nacional su trabajo incansable por la libertad de expresión 
que a todos nos consta lo condujo a luchar con fuerza contra la dictadura militar en los 
años 80 desde Opinar. Las ideas liberales deben primar sobre las tendencias jacobinas y 
me congratula saber que en el Partido Colorado existen voces que defienden las 
primeras por encima del oportunismo electoral.  
 
Siento una profunda satisfacción de haber podido colaborar en la tarea de gobierno 
durante el periodo 2000-2005, labor que emprendí con total y absoluta dedicación, 
abnegación y convicción, renunciando a mis actividades académicas y profesionales.  
Me enorgullece pensar que trabajé por los ideales y principios que desde estudiante me 
hicieron colorado. Principios y valores libertarios defendidos por Rivera, Batlle y 
Ordóñez, Domingo Arena, Baltasar Brum y Luis Batlle, que son y serán mi inspiración. 
 
Finalmente, lamento que se haya meramente considerado la posibilidad de enviarme a 
un Tribunal de Ética por mi legítimo derecho a disentir y opinar. Habría sido deseable 
que tal impulso se levantara contra aquéllos que trabajaron para la dictadura militar y 
luego ocuparon cargos partidarios y de gobierno.   
 
Con el debido respeto, les saluda atentamente 
 
 

 
Leonardo Costa  


